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E
n los dos últimos años Selvas 
Amazónicas con la campaña 
#Asfixia ha pretendido mos-
trar a la sociedad las dificul-

tades que las comunidades nativas 
amazónicas están viviendo a causa 
de nuestro consumo desaforado, 
que denunciamos con el lema: “no 
podemos vivir con más de lo que 
necesitamos”. El papa Francisco con 
su encíclica Laudato Si’ nos mostró 
la verdad encerrada en nuestra cam-
paña, señalando que la defensa de 
la naturaleza lleva implícita la de las 
personas que viven en ella en una 
ecología integral. 

En las misiones dominicas siempre ha 
tenido un lugar preferente la forma-
ción de la infancia y de la juventud 

indígenas, porque ellos encarnan el 
futuro de sus comunidades. Niñas y 
niños, chicas y chicos adolescentes 
que residen en nuestras misiones sue-
ñan ilusionados -porque son jóvenes- 
con un futuro en el que su lengua, su 
cultura, y su forma de vida crezca y 
se desarrolle en sus comunidades. 
Pero también son conscientes de la 
opresión que los poderosos ejercen 
en ellas sobre las vidas de sus familias.

Selvas Amazónicas ha querido ser 
cauce de sus sentimientos y de su 
queja, en ocasiones explícita. Para 
ello organizó una exposición de di-
bujos -los jóvenes indígenas manejan 
muy bien el color- en los que expre-
saran sus ilusiones y como se imagi-
nan su comunidad dentro de treinta 

años. Con esos dibujos hemos orga-
nizado una exposición itinerante, y 
nos pareció oportuno e importante 
utilizarlos también en el calendario 
del 2017. Ciertamente cuando nos 
encontramos ante el sentir indígena, 
nos sentimos “amazionados por la 
dignidad de los pueblos indígenas”.

La exposición recorrerá conventos, 
colegios e instituciones dominicanas 
por toda España y hemos querido pre-
sentarla en este Boletín para que estén 
al tanto de su llegada. Se trata de una 
colección de treinta y cinco dibujos a 
todo color en los que los niños y jó-
venes de nuestras misiones en el Perú 
expresan sus sueños y frustraciones en 
medio de la asfixia en la que viven las 
comunidades de la selva amazónica. 

EDITORIAL

Presentación de una Exposición



Alexia Gordillo Manzano 
Subdirectora de Selvas Amazónicas

A
veces, nos regalan un li-
bro que mucha gente ya 
ha leído y nos han reco-
mendado. Antes de abrir 

la primera página intuimos que nos 
gustará, pero comenzamos la lectu-
ra sin saber qué va a depararnos, en 
qué página sonreiremos o si habrá 
algún párrafo que nos hará llorar. 
Algo de eso me ocurría al preparar la 
visita de Selvas Amazónicas a nues-
tros misioneros de Uruguay, Para-
guay y Argentina, el llamado Cono 
Sur de América.

Ahora ya me leí el libro. He tenido 
la suerte de conocer brevemente la 
realidad que viven los dominicos en 
estos países. Me han permitido com-

partir vida en aquellos lugares donde 
se oye tan fácil la voz de Dios. El li-
bro me ha emocionado y me renueva 
la esperanza en las personas y en un 
mundo nuevo posible. 

El viaje de Selvas Amazónicas co-
menzó en Montevideo (Uruguay). 
Allí nos dividimos entre las dos casas 
que tienen los frailes en el centro de 
la ciudad y en las afueras. En Uru-
guay nos encontramos una Iglesia 
muy horizontal, comprometida con 
la gente que pasa más necesidad, que 
establece pequeñas capillas hasta en 
el lugar más remoto para facilitar la 
presencia de comunidades de base, 
con muchos laicos que eran uno más 
de la comunidad de frailes, con tes-

timonios de un Dios vivo y presente, 
en el país más laico que he conocido. 

De entre todas las experiencias com-
partidas, me traigo especialmente los 
testimonios de los adictos en rehabi-
litación y de los laicos que trabajan 
con ellos, que cuentan como cuando 
eran abandonados por todos hubo 
unos dominicos que les acogieron 
en sus parroquias y les devolvieron 
su dignidad de persona. Me traigo 
también la vivencia de la celebración 
de unas primeras comuniones en una 
pequeña comunidad de base y las 
reuniones que realizan en el garaje 
de una familia convertido en capi-
lla, entre gente muy humilde pero 
que tiene claro lo importante. Y po-
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dría seguir y seguir contando tantos 
testimonios de proyectos compro-
metidos con las necesidades que se 
van detectando; como la Casa San 
Martín, proyecto donde están impli-
cados todos los grupos de laicos de 
la parroquia y donde se acoge en un 
clima familiar a mujeres enfermas on-
cológicas y a niños enfermos de las 
zonas rurales del país que tienen que 
ir a recibir tratamiento a Montevideo 
y no tienen donde alojarse. 

En Paraguay nos encontramos un país 
muy desconocido para los españoles, 
muy pobre y con mucha corrupción 
y desigualdad. La comunidad de frai-
les se encuentra en Asunción, aun-
que varios de ellos duermen la mayor 
parte de la semana en otros lugares 
donde desarrollan su tarea viviendo 
con la gente más humilde, juntándo-
se siempre un par de días todos en el 
convento para vivir la comunidad. El 
trabajo que hacen ha ido variando a 
lo largo de los años, pero siempre con 
una opción clara por las personas que 
más lo necesitan. Tuvimos la suerte de 
reunirnos allí con las distintas ramas 
de la familia dominicana y conocer el 
trabajo conjunto que realizan.

De Paraguay podría resaltar muchas 
cosas, pero creo que de las realida-
des que más impactan es el trabajo 
en el Bañado Tacumbú. En el Bañado 
Sur de Asunción, situado en la zona 
inundable del río Paraguay y al pie de 
un basural, viven miles de personas 

al límite y en la extrema pobreza en 
casas humildes, que se inundan cada 
cuatro años, comunicadas con calles 
escabrosas sin asfaltar en una zona 
donde la escasez, la delincuencia, 
la drogadicción y las familias deses-
tructuradas forman parte de la reali-
dad cotidiana. Pero cuando visitas la 
zona con el dominico Pedro Velasco 
lo que te encuentras es un Bañado 
Sur con familias unidas, la solidaridad 
de sus habitantes, las organizaciones 
y luchas sociales, y toda una esperan-
za de futuro. 

Pero no sólo es increíble el trabajo 
de Pedro Velasco en el Bañado. Los 
dominicos llevan años con una inser-
ción en el medio rural en la pobla-
ción de San Roque González, a 100 
kilómetros de Asunción, atendien-
do una Parroquia y sus diferentes 
comunidades rurales. Toni Miró ha 
construido centros cívicos, centros 
culturales, una emisora de radio co-
munitaria, una biblioteca pública, 
una microempresa de producción 
de miel, el dispensario, el edificio del 
cuerpo de bomberos, el microbar 
“Punto de encuentro” para los jóve-
nes, becas de estudios, ha apoyado la 
construcción del colegio; apoya a la 
educación, dirige la Universidad Ca-
tólica, etc. Todo ello ha conllevado 
que sea objeto de un permanente 
hostigamiento por parte de las auto-
ridades locales con el fin de frenar su 
inmensa labor de promoción y con-
cienciación social. 

La visita a Argentina fue breve, nos 
dejó con ganas de más. Esperábamos 
encontrar el centro de estudios “San-
to Tomás de Aquino”, orientado fun-
damentalmente a la formación en las 
etapas iniciales de la vida consagrada, 
y encontramos también una gran la-
bor de pastoral en los barrios popula-
res de Buenos Aires. Nos encantó ver 
cómo, al igual que en todo el Vica-
riato, la formación siempre va acom-
pañada de la inserción en los barrios 
más humildes; y no sólo dedicando 
unas horas del día, sino durmiendo y 
viviendo en el barrio con la gente. 

He relatado los distintos proyectos 
y tareas con los que nos hemos en-
contrado, pero lo más importante 
que me traigo y que me ha aportado 
leer el libro, es el haber conocido a 
todos los misioneros dominicos del 
Vicariato, a los que ya puedo poner 
nombre y rostro. Todos y cada uno 
de ellos se ha volcado en acogernos, 
en mostrarnos lo que hacían con 
sencillez, en hacernos sentir a gusto, 
en compartir sus inquietudes con 
nosotros... Son las manos, los pies y 
el corazón de muchos de nosotros 
que deseamos un mundo diferente. 
Un mundo donde la gente buena 
hace un poquito más de ruido. En 
Selvas Amazónicas volvemos con 
muchas ganas de apoyarlos en todo 
lo que necesiten.  

Muchas gracias a todos ellos por 
todo lo compartido y vivido.

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado 
para Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el 
sobre la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y 
puerta. Nos devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.
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Mónica Marco 
Voluntaria de Selvas Amazónicas

H
ace unos días volví de Ca-
merún. Tuve la oportuni-
dad de estar en la misión 
de Obout, al sur de la ca-

pital, con las hermanas de la Congre-
gación de Santo Domingo. La misión 
cuenta con un instituto, internado y 
un centro médico.  Es un lugar estu-
pendo y lleno de vida, en el que siem-
pre está pasando algo.

Cuando  supe que iba a ir, mi primer 
pensamiento fue sobre lo que iba a 
hacer en la escuela, lo que necesita-
ba preparar, si iba a dar clase o no, 
como enfocar los talleres… todo muy 
enfocado al “hacer”, aunque iba bien 
prevenida de que los planes cambian 
por momentos en función de las si-
tuaciones que surgen, era inevitable 
pensar en el hacer. Cuando estuve 
ahí, una vez ya metida en la dinámica 

del día a día logré ver – de verdad – 
que en muchas ocasiones el hacer no 
es tan importante como el estar, el 
ser, el escuchar, el participar... Todo 
eso que tanto me habían dicho an-
tes de irme tomó todo el sentido del 
mundo. Fui consciente del valor tan 
grande que tiene el estar disponible 
y dispuesta a sumarte a lo que sea 
que haya, a la prioridad que haya en 
el momento, a ser una más para todo: 
para preparar cosas, para hacer cosas, 
pero también para hablar, para reír, 
para compartir…

Me di cuenta de que mis planes de 
“hacer” se podían llevar a cabo solo 
parcialmente en función de mil cosas: 
de la luz, la lluvia, de urgencias que 
iban surgiendo por el camino y de si-
tuaciones que vas conociendo sobre 
la marcha y en las que merece la pena 

detenerse y meterse en el ajo. Otras 
tantas cosas que eran más importan-
tes que mi súper-plan de hacer.

Aunque creo que hice muchas cosas, 
las más importantes fueron las “cosas 
que no se hacen”. En el momento en 
que me detuve a pensar en todas las 
veces que me habían dicho que de un 
sitio de misión vuelves con mucho más 
de lo que dejaste, y efectivamente.  

Aprendí  muchísimas cosas: el in-
menso valor que tiene ir abierto a 
encajar en lo que haya; a aprender 
– o más bien desaprender nuestras 
formas para aprender las de allá -; a 
re-planificar sobre la marcha porque 
te das cuenta que las prioridades 
que llevabas hechas no se corres-
ponden con las prioridades de ver-
dad; a reinventarte en función de lo 
que se necesite en cada momento; 
a que aunque no haya luz o agua o… 
se puede funcionar [casi] perfecta-
mente; que el mundo no se termina, 
solo se readapta; y sobre todo a te-
ner claro que si todo el mundo pue-
de, pues ¡yo también!. 

Descubrí el valor que tiene para un 
niño que sepas su nombre y no sea 
un alumno más; lo que le cambia el 
día a una chica cuando se acerca a 
hablar contigo y le dedicas el tiempo 
que necesite sin estar pendiente de 
la hora. Me di cuenta de que estan-
do dispuesto a ser uno más la expe-
riencia es mucho más rica porque es 

La importancia de las 
cosas que no se hacen
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TRANSFERENCIA BANCARIA

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 170 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084

Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902

Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

La Caixa: Av. del Mediterráneo, 2 - 28007 Madrid
ES73 2100 2285 84 0200351282

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

USTED PUEDE AYUDARNOS

cuando puedes comenzar a ser parte 
y no solo visitante.

Aprendí que las hermanas son unas 
“todólogas” excepcionales, porque 
ahí hacen lo previsto, lo imprevisto, lo 
posible y sobre todo lo imposible; que 
no eres capaz de contar el número de 
veces a lo largo del día escuchas un 
ma soeur, ma soeur, de los chicos, los 
profesores, del informático, el electri-
cista, el cura de la parroquia, ¡de todo 

el mundo! necesitando hablar con al-
guna de las hermanas para algo; que a 
pesar de que tienes un reloj, el tiempo 
transcurre de una manera que no es 
posible explicar ni convertir a nues-
tros tiempos “de primer mundo”. 

Me encantaron sus sonrisas; la curio-
sidad que tienen y su forma de inda-
gar sobre cómo fui a dar ahí; como 
razonan cuando pretendes hacer jue-
gos con la lógica de tu cabeza y no 

con la que ellos viven; su forma de 
colaborar entre ellos y de pensar en 
el otro; su disposición….

Así que al final cuando la gente me 
pregunta ¿qué hiciste allá? es inevita-
ble que mi respuesta vaya encamina-
da a lo que aprendí, a lo que me traje, 
a lo que disfruté. También es verdad 
que espero haber aportado un grani-
to a ese proyecto tan grande del que 
espero poder seguir formando parte. 
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Bañado Tacumbú, 
Asunción (Paraguay) 

L
os dominicos volvimos a Para-
guay, después de más de 150 
años, en 1965. Desde el inicio 
hicimos una fuerte opción 

por la promoción humana, por la pre-
sencia en el medio universitario y por 
un compromiso claro por la justicia 
y el acompañamiento y solidaridad 
con los pobres. La escuela Politécni-
ca Cirilo Duarte formó y capacito a 
miles de jóvenes trabajadores de los 
sectores más humildes del Asunción, 
sobre todo mujeres. Nos hicimos 
presentes en el mundo campesino y 
muchos hermanos están ejerciendo 
un apostolado intenso en el mundo 
cultural y universitario. 

El año 1985 iniciamos una nueva ex-
periencia y presencia en uno de los 
barrios más pobres y marginados de 
la ciudad de Asunción, el Bañado Ta-
cumbú. Se inscribe dentro de un gran 
movimiento teológico y pastoral de 
los religiosos en América Latina, la 
vida religiosa inserta en los medios 
populares. Inserta quiere decir desde 
los pobres, con los pobres, viviendo 
y compartiendo la vida con ellos; su 
vida y sus sufrimientos, sus dramas y 
esperanzas, sus limitaciones y sus ri-
quezas, sobre todo acompañándoles 
en su proceso de liberación integral. 
El Papa Francisco dice que evangeli-
zar es “hacer presente en el mundo el 

Reino de Dios”. Nuestra presencia de 
predicadores en el Bañado Tacumbú 
es una humilde y alegre respuesta a la 
gran tarea de “hacer presente entre 
los más pobres el Reino de Dios”. Por 
nuestra casa del Bañado han pasado 
todos los estudiantes dominicos del 
Paraguay. El primer dominico del Pa-
raguay, el queridísimo y muy recor-
dado Fray Jorge Franco (que murió 
en la plenitud de su vida) se ordenó 
sacerdote en medio de los pobres, 
en el Bañado Tacumbú.

Lo que caracteriza al Bañado Tacum-
bú, uno de los 10 barrios de la peri-
feria de Asunción donde viven más 

Fr. Pedro Velasco, OP  
Misionero en Asunción (Paraguay)
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de 100 mil personas a orillas del rio 
Paraguay en zonas insalubres, inun-
dables y pantanosas es la pobreza y 
la discriminación social. En un prin-
cipio se formó este barrio con cam-
pesinos expulsados del área rural por 
los grandes latifundios y empresas 
ganaderas y sojeras. Son familias 
golpeadas por la vida desde su naci-
miento. En la actualidad la mayoría 
no tiene trabajos formales. Viven el 
día a día de changas, recicladores, 
empleadas domésticas, vendedo-
res ambulantes, niños lustrabotas, 
cuidacoches. Sobreviven en medio 
de una sociedad que les discrimina 
y excluye de los derechos más ele-
mentales. A los quebrantos propios 
de la pobreza extrema se suma en el 
Bañado Tacumbú el problema de las 
inundaciones periódicas del río que 
obliga a sus 2.000 familias a abando-
nar el barrio por meses e instalarse 
en “refugios” donde el hacinamiento 
y condiciones de vida son infrahu-
manas. Nuestra iglesia San Felipe y 
Santiago, estuvo el año pasado du-
rante ocho meses bajo el agua. 

Cuando los dominicos abrimos la 
casa en el Bañado no había parro-

quia, sólo una pequeña capilla en me-
dio de una laguna, ni organizaciones 
sociales. En 1997 la diócesis fundó 
en esa capilla la primera parroquia de 
Asunción en zonas inundables. 

Hemos caminado desde entonces 
muy cerca y desde los hermanos po-
bres del Bañado. El respeto y amor a 
los bañadenses ha sido la impronta 
de nuestra presencia. La parroquia 
quiere ser una  Iglesia pobre, encarna-
da, profética, misionera y samaritana. 
En nuestro plan pastoral señalamos 
que nuestras fuentes y horizontes 
son: Cristo, el Reino de Dios y la li-
beración de los pobres. Nuestras 
opciones pastorales son: las comuni-
dades eclesiales de base, la pastoral 
y servicio a la juventud, la pastoral y 
trabajo con la niñez, la promoción de 
la justicia y los derechos del pobre (a 
través principalmente de CAMSAT) 
y la celebración comunitaria y festiva 
de nuestra fe.

Como predicadores del evangelio 
procuramos, desde la experiencia 
de vida religiosa inserta, anunciar a 
Cristo a través de nuestra vida po-
bre y con los pobres, del anuncio 

explícito de la Palabra y a través del 
amor hecho carne en el compromi-
so real y concreto por la liberación, 
el desarrollo y la recuperación de 
la dignidad de nuestros vecinos y 
hermanos del Bañado. La Parroquia 
San Felipe y Santiago y la organiza-
ción CAMSAT (Centro de Ayuda 
Mutua Salud para Todos) son los 
principales instrumentos para llevar 
a cabo esa tarea evangelizadora en 
medio de los pobres. Camsat inte-
gra a 500 familias del barrio y tiene 
en estos momentos seis programas: 
Salud, Atención integral a la niñez 
y adolescencia (incluye presco-
lar y escuela, becas, deporte, dan-
za, orquesta), créditos solidarios, 
emergencia y franja costera, radio 
comunitaria Tapé Pyahu y socios. 
Todas estas áreas las dirigen en la 
actualidad personas del Bañado for-
madas por esa organización y cada 
año su conservación, consolidación 
y crecimiento constituyen toda una 
aventura. Se fomenta mucho en ella 
el voluntariado de las personas del 
bañado. Hace unos días, en noviem-
bre, celebramos llenos de alegría y 
con más esperanza que nunca nues-
tro 28 aniversario. 
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Misión en Guatemala.
¿Qué es la Misión?

L
as veces que contaba a la 
gente que este año me iba 
de “misión” a Guatemala, no 
sabía muy bien qué explicar. 

Sabía que estaría con dos Hermanas 
Dominicas y que iría a un pueblito 
llamado Cubulco, en Guatemala. 
Hoy ya a mi última semana podría 
narrar todas las experiencias vividas, 
aunque sé que aún quedan muchas 
más. Mirando hacia atrás, creo que 
he pasado por una serie de fases (la 
vivencia es muy personal y no se pue-
de generalizar, yo cuento la mía). 

Miedo a la Incertidumbre

Los días previos a la ida, quería te-
ner todo controlado pero era difícil. 
No sabía la realidad al completo, ni 
las costumbres, ni la gente que me 
encontraría, me daba algo de miedo. 
A la salida en un sitio desconocido 
sin ver a nadie, me agobie un poco 
y el miedo siguió. Cosas de la vida, 
conseguí wifi y apareció la Hermana 
(tardó segundos). Enseguida ví como 

las Hermanas en comunidad vivían 
ese amor a Dios a través del vivir con 
los otros. Desde ese momento yo 
era una voluntaria más, ellas eran las 
MISIONERAS que vivían para y por 
los que necesitaban una voz al exte-
rior. Dos ángeles (Dani y Dimitri) nos 
llevaron a Cubulco en coche para 
ahorrarnos el tiempo de bus por esas 
carreteras “tan agradables”.

Esos primeros días en Cubulco eran 
de observación, a todo detalle, con el 
desconocimiento de quienes eran esas 
personas y ese lugar. Fui vivenciando 
ese amor por la naturaleza, no es que 
sea yo muy de GreenPeace, pero ¡qué 
maravilla! Los sonidos eran fantásticos 
y las vistas... diferentes colores, dife-
rentes relieves (montañas enormes, 
ríos, el cielo, colores verdes y marrones, 
variedad de flores), sentía un relax... 
Hasta me daba rabia ver la contamina-
ción. Plásticos y más plásticos arruina-
ban el campo y los rios (igual en España 
tenemos que saber que estamos en el 
mismo mundo y tener cuidado).

Aislamiento para la 
aceptación

El desconocimiento me fue llevando 
a la siguiente fase, aislamiento. Inten-
taba que todo lo que había aprendi-
do en la formación (meses antes en 
Madrid), junto a lo que estaba vien-
do, cuadrase. Veía casitas pequeñas, 
con un orden diferente al mío, carros 
y motos por cualquier lado (en todo 
el pueblo hay dos semáforos), camio-
netas llenas de gente, hombres como 
de cowboy impecables con el corte 
de pelo a la moda, mujeres la mayo-
ría con sus güipiles y corte (traje pre-
cioso de las comunidades indígenas), 
algunos niños limpiando zapatos, mu-
cho perro callejero, el mercado lleno 
de gente “seño, ¿qué le ponemos?”. 
Estaba un poco en shock y necesi-
taba que mi cabeza se reorganizara. 
Poco a poco iba aprendiendo la ruti-
na de las Hermanas, los horarios, sus 
características, convivir con gatos (uf, 
¿cómo iba a vivir un mes con ellos?)...
me iba despegando de mi realidad 

Belén Rodríguez Román  
Voluntaria de Selvas Amazónicas

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org
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para acercarme a la de aquí. Acudía a 
Dios y a la reflexión para que me pu-
diera ayudar. Como siempre aparecía 
alguna palabra acertada.

Enfado por juzgar

La siguiente fase fue dura. Enfado, 
impotencia (no era un sentimiento 
que suela tener) y la pregunta de 
¿por qué?. Nos dijeron: “no juzguéis” 
pero ¿cómo no juzgar al ver a la gen-
te hacinada en un camión?, señores\
as llevando troncos en la cabeza, ni-
ñas llevando a bebés (no porque fue-
ran sus hermanas, sino porque eran 
sus madres). No entendía cómo na-
die hacía nada y todo era “normal”. 
Me fui tranquilizando cuando me 
adentré en la cultura, para ello ha-
blaba con las hermanas, leía, hablaba 
un poco con la gente. Iba dándome 
cuenta de que estaba buscando más 
explicaciones de las que se necesita-
ban, solo hacía falta acercarse y vivir.

El pacto

Esto me llevó a la fase de pacto. 
Aceptar que existe una realidad, una 
cultura, que ciertas cosas hay que lu-
char porque cambien (necesidad de 
formación de calidad, impedir que las 
niñas se casen siendo menores, impul-
sar variedad de trabajos y en buenas 
condiciones, dignificar a todas las per-
sonas) pero hay otras que no impor-
tan. Veía como la gente se saludaba 
por la calle y las Hermanas se acerca-
ban a todo el mundo, pues yo hacía lo 
mismo. Tras esos acercamientos, sen-
tías una paz..., un cariño... comenzaba 
a conocer a la gente y ya no solo era 
gente, sino nombres y vidas. (Fue de 
las primeras lecciones que me dieron 
las Hermanas, el acercamiento).

Viví desde la primera semana la ora-
ción en las comunidades (grupo de 
personas reunidas por barrios o por 

comunidades lejanas). Te invitaban, 
te acogían con la mayor de las ale-
grías, te hacían sentir “importante” 
pero... ¿cómo sabían tanto de Biblia?, 
¿cómo que todas las tardes había 
grupos de gente que se reunían para 
orar? Me sentía “inferior”, ¿no era yo 
la que venía de un sitio que “todo lo 
sabe”? Igual en esas subidas y bajadas 
por el monte era nula y, la gente de 
aquí tenía un experto en montes. 
Verme delante de un plato delicioso 
de caldo con verduras y pollo que te 
ofrecían, pero no saber comerlo.

Tenía al Pueblo de Dios a mi lado, con 
las visitas que hacían las hermanas, 
la gente que acudía a ellas, la gente 
que saludábamos por la calle o en 
misa y mi “trabajo” como psicóloga 
iba conociendo a las personas. ¿De 
dónde sacan esas fuerzas para seguir 
adelante? tantas vidas y tantas histo-
rias de lucha y trabajo, dando todo 
de ellos, sin esperar nada a cambio. 
Agradecen a Dios por lo que tienen y 
confían en Él, cuidan a la gente como 
verdaderos hermanos.

No solo aceptación

Me dí cuenta que estaba cambiando 
de etapa cuando era yo la que iba sa-
ludando por la calle. Con alegría de 

ver a gente conocida, sentía un cari-
ño recíproco. Me gustaba estar con 
la gente, familias enteras que ya eran 
parte de mí. No juzgaba la tierra, la 
casa, las cargas, las historias duras, 
simplemente vivía con la gente.

No sé cómo llamaría a esta etapa, 
en psicología como parte del afron-
tamiento se llamaría aceptación, 
pero no solo era eso. Había acep-
tado muchas cosas, pero otras me 
seguían sorprendiendo y para  bien. 
Cosas materiales (regalarme un güi-
pil bordado, hacerme pasteles) y no 
materiales (llamar preguntando por 
ti, compartir bailes y peinados). Tam-
bién he aprendido de la experiencia 
en la vivencia de los adultos, tanto de 
las mujeres y hombres de Cubulco, 
como de las Hermanas, su historia y 
su manera de afrontarla, su entrega. 
Todo ello me ayudaban a darle im-
portancia a la vida.

La Alegría continúa

Comenzaban las primeras despedi-
das y, aunque parezca mentira, no 
eché ni una lágrima. No porque no 
me doliese saber si volvería a verlos 
o no, sino porque me hicieron sentir 
la alegría de conocernos y eso era 
más importante. 
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I. RESUMEN

Memoria

L
a Parroquia Santa Catalina 
de Siena está ubicada en 
un barrio de bajos ingresos 
económicos formado, en su 

mayoría, por migrantes procedentes 
del interior del país, sobre todo de 
campesinos pobres procedentes en 
buena parte del sur del país. La Pa-
rroquia está enclavada en la ciudad 
de Santo Domingo, concretamente 
en el municipio de Santo Domingo 
Este. Según una encuesta realizada 
por el Dispensario Parroquial San-
ta Catalina de Siena, la población 
actual de la parroquia supera am-
pliamente las 30.000 personas. De 
ellas, aproximadamente, 1.500 viven 
en unos espacios conocidos como 
‘hoyos’ (depresiones naturales del 
terreno donde la gente ha ido cons-
truyendo sus viviendas de manera 

totalmente desorganizada). El te-
rritorio parroquial cuenta con tres 
hoyos, conocidos como: el hoyo de 
María, el hoyo de la Alavanza y el 
hoyo de Pepé. Uno de ellos, el que 
presenta mayores vulnerabilidades, 
el Hoyo de Pepé, ha sido y está sien-
do especialmente monitorizado. 

Desde hace tiempo, el Secretariado 
de Misiones Selvas Amazónicas sen-
sible ante esta realidad ha venido 
desarrollando una serie de acciones 
humanitarias, inspiradas por sus prin-
cipios cristianos, tendentes a paliar 
el enorme déficit educativo de los 
niños y niñas que viven en ese hoyo. 
Para el presente año académico 
2016-2017 nos proponemos ayudar 
a 20 becados, si bien pensamos que 
se podría extender a alguno más.

El proyecto consiste en financiar 
un desayuno escolar nutritivo a los 
niños/as becados, en el referido lu-
gar, por el Secretariado de Misiones 

Selvas Amazónicas durante el pe-
riodo escolar 2016-2017. Para ser 
beneficiario de esta ayuda, además 
de estar becados por el Secretariado 
de Misiones, los beneficiarios tienen 
que asistir obligatoriamente durante 
todo el periodo que dure el proyecto 
a un aula de refuerzo escolar.

Responsable: 
Fr. Damián Calvo Martín, OP.

Duración: Anual (periodo escolar: 
agosto/junio)

Presupuesto solicitado 2016-2017: 
532.100 pesos dominicanos/10.642 € 

Beneficiarios del proyecto

Lista de beneficiarios: Adrián, Ashly 
Nicole Feliz Ogando, Daniel Monte-
ro Morillo, Edison Alcántara, Eliza-
beth Hernández, Javier De Jesús De 
Oleo, Jefferson Gómez Feliz, José 
Manuel Montero, Kimberly Nayeli 

Fr. Damián Calvo Martín, OP  
Misionero en Santo Domingo (Rep. Dominicana)

LA MISIÓN ES
NOTICIA

LA MISIÓN ES
NOTICIA

NUEVOS
PROYECTOS

Aquí te presentamos los proyectos que hacemos realidad gracias a vuestra generosidad:

Proyecto desayuno 
escolar en Los Hoyos

COMPLEMENTACIÓN ALIMENTARIA PARA LOS NIÑOS/AS BECADOS POR MISIONEROS DOMINICOS 
‘SELVAS AMAZÓNICAS’ EN EL CONOCIDO COMO ‘HOYO DE PEPÉ’, SITUADO EN LA PARROQUIA SANTA 
CATALINA DE SIENA EN LA CIUDAD DE SANTO DOMINGO, REPÚBLICA DOMINICANA.

AÑO ACADÉMICO
2016/2017



Ogando, Luis Robet Díaz Ogando, 
Marchal Burgos Soto, Marianelis 
Peña, Marlenis Peña, Meriyén Rome-
ro Chalas, Omar Peña Valdez, Over 
de León, Raybel Cepeda Mercedes, 
Roselis Núñez Montero, Rocio Díaz 
Ogando, Yakalen Romero Chalas.

La sala de tareas

Desde el inicio del proyecto, curso 
2012-2013, se vinculó a la asistencia 
obligatoria, al menos para la mayo-
ría, a una sala de refuerzo escolar. 
El local encontrado está cerca de 
la casa desde donde se distribuye el 
desayuno/merienda. Con el fin de 
corregir las deficiencias que se pre-
sentaron en la sala de tarea durante 
ese año, se optó por sugerencia del 
Director de Misiones Amazónicas 
por incorporar a las religiosas que 
viven y trabajan en la parroquia. Así 
se hizo desde entonces.

La sala de tareas está coordinada por 
una joven hermana dominica domi-
nicana muy entregada y que es una 
gran animadora del proyecto. Está 
volcando en los beneficiarios del 
programa su vocación educativa y 
su sincera preocupación por mejorar 
las condiciones lamentables en que 
viven los beneficiarios del programa.

La comunidad de dominicas cuenta 
con pocos recursos para su manuten-
ción por lo que se le ha asignado una 
gratificación a fin de ayudarla en los 
gastos de sus estudios universitarios.

Evaluación del proyecto en 
su conjunto

Dada la población beneficiaria, en sí 
mismo, el proyecto tiene sentido y 
sus repercusiones en la salud gene-
ral de los beneficiados es manifiesta. 
Estamos ante una población crónica-
mente subalimentada debido a mul-
titud de factores que tienen en co-
mún la pobreza, cuando no miseria, 
y el deterioro de la población general 
que vive en los referidos hoyos. Allí 
la miseria material va unida a otras, 

y graves, miserias y deficiencias, tam-
bién morales.

II. PRESUPUESTO Y 
SOLICITUD PARA EL 
CURSO 2016-2017

Para el Proyecto de “Desayuno Escolar 
para niños/niñas de los Hoyos” se SO-
LICITA al Secretariado de Misiones Sel-
vas Amazónicas la cantidad de 532.100 
pesos dominicanos, 10.642 euros. A la 
hora de redactar este proyecto la con-
versión de 1 € = 50 pesos dominicanos.

Desglose:

•	 Número de becados: 20 

•	 Precio presupuestado por día-be-
cado: 125 Pesos Dominicanos

•	 Menú alimenticio: Desayuno: te-
tra brick de leche, tetra brick de 
jugo (cada día) una comida varia-
da (carnes varias, víveres, huevos, 
ensaladas, pastas…) 

•	 Periodo del proyecto: 37 semanas 
lectivas, de lunes a viernes, del pe-
riodo escolar.

•	 Monto solicitado: 20 (becados) X 
125 (pesos cada uno) X 5 (días de 
la semana) X 37 (semanas lecti-
vas) = 462.000 pesos. 

•	 Gratificación profesora sala de 
tareas: 800 X 37 = 29.600 pesos 
Dominicanos.

EVALUACIÓN DE 
PROYECTO

Además de las evaluaciones internas 
de este proyecto en el marco de la 
planificación vicarial y pastoral, al 
finalizar el año se presentaría al Se-
cretariado de Misiones Selvas Ama-
zónicas una adecuada evaluación del 
proyecto en su conjunto y una rela-
ción pormenorizada de los gastos del 
proyecto así como de sus directos 
beneficiarios.

Fr. Damián Calvo Martín, OP

•	 Ayuda para estudios de la herma-
na dominica encargada de la sala 
de tareas: 30.000 pesos.

Desayuno 462.500 20x125x5x37

Gratificación sala tareas 59.600 800x37 + 30.000

Compra útiles de cocina 5.000

Mat. didáctico sala tareas 5.000

TOTAL pesos dominicanos 532.100

Sobrante del curso anterior -31.875

Cantidad a enviar 500.225 10.005 €

SOLICITADO PARA EL CURSO 2016-2017

AÑO ACADÉMICO
2016/2017
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LA MISIÓN ES
NOTICIA

LA MISIÓN ES
NOTICIA

LA MISIÓN ES
NOTICIA

Las naciones llevan 
adelante las acciones 
mundiales por el clima 
en la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático de 2016 
(COP 22)  
Marrakech, 18 de noviembre de 
2016

P 
aquetes de miles de millo-
nes y billones de dólares 
de apoyo para tecnologías 
limpias, la creación de ca-

pacidad para informar de planes de 

acciones que están realizando para 
reducir las emisiones.

El Foro de Vulnerabilidad Climática, 
un grupo de más de 40 naciones vul-
nerables, ha hecho pública una decla-
ración que refuerza su llamamiento 
para limitar la subida de la temperatu-
ra media mundial a lo más cerca de 1,5 
grados Celsius que sea posible.

Marrakech compromete a los países 
a varios objetivos ambiciosos, entre 
ellos lograr que el 100 % de la energía 
sea renovable entre 2030 y 2050. 

acción por el clima e iniciativas para 
impulsar la seguridad alimentaria y 
la seguridad de los recursos hídricos 
en países en desarrollo son algunos 
de los muchos anuncios y numero-
sas iniciativas lanzadas.

Los países han dado pasos en este 
sentido y han establecido un bre-
ve plazo de tiempo para completar 
esta labor: 2018. Los países ya han 
construido los cimientos para esto 
con un proceso transparente que 
comenzó en el año 2014 mediante 
el que se evalúan unos a otros las 

mero de aventuras mientras va en 
busca de su madre. Este libro viene 
de la mano de Alejandra Ntutumu, 
emprendedora social, creadora de la 
idea y autora de los los textos, y de 
Lydia Mba, responsable de las pre-
ciosas ilustraciones del cuento. Un 
texto en el que recogen las historias 
que le transmitió su madre, configu-
rado en torno a un mundo mágico  
de selvas, leopardos y lenguas dis-
pares. Un lugar, sobre todo, donde 
las heroínas no tenían por qué ser 
rubias y princesas, sino de pelos ne-
gros, alborotados y guerreras.

Alertan amenazas y dan 
propuestas de protección 
a los Pueblos Indígenas 
en Aislamiento y Contacto 
Inicial 

C
on la finalidad de generar 
un espacio de información 
y debate sobre la situación 
de los pueblos indígenas 

en aislamiento, se realizó en Iquitos 
(Loreto-Perú) el foro denominado 
“PIAV: ¿Invisibles o invisibilizados?”.

Estuvieron en el evento, representan-
tes de las organizaciones indígenas, 
Estado, sociedad civil y Defensoría 
del Pueblo, quienes coincidieron en 
la necesidad de promover un espa-
cio permanente de información y 
actualización de la situación de los 
PIACI en el Perú, que permitiría una 
respuesta más inmediata por parte 
del gobierno y una adecuada fiscali-
zación y apoyo por parte de las orga-
nizaciones indígenas y sociedad civil.

La directora encargada de la Direc-
ción de Pueblos Indígenas del Minis-
terio de Cultura, dijo que es nece-
saria una mejor articulación con las 
organizaciones indígenas para hacer 
un mejor trabajo desde el ministerio. 
Asimismo, a manera de comentario, 
reconoció que en efecto existen 
pruebas de que la población Na-
hu-Nanti tiene mercurio en la sangre.

También comentó que con la Orga-
nización regional AIDESEP Ucayali 
(ORAU) se han trabajado los puestos 
de control con personal capacitado 
para actuar en caso de avistamientos 
a los no contactados.

El viaje de ILombe’, un relato 
infantil para acercarse a 
Guinea Ecuatorial

“
El viaje de ILombe”, un ‘afro-
cuento’, que narra la historia 
de una pequeña ecuatogui-
neana que vive un buen nú-
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Parte del discurso del 
Santo Padre Francisco 
a los participantes en el 
encuentro mundial de 
movimientos populares 
5 de noviembre de 2016 

Queridos hermanos, quie-
ro compartir con ustedes 
algunas reflexiones so-
bre otros dos temas que, 

junto a las «3-T (Tierra, Techo, Tra-
bajo)» y la ecología integral, fueron 
centrales en vuestros debates de los 
últimos días y son centrales en este 
tiempo histórico.

Sé que dedicaron una jornada al dra-
ma de los migrantes, refugiados y 
desplazados. ¿Qué hacer frente a esta 
tragedia? En el Dicasterio que tiene 
a su cargo el Cardenal Turkson hay 
un departamento para la atención de 
esas situaciones. Decidí que, al menos 
por un tiempo, ese departamento 
dependa directamente del Pontífice, 
porque aquí hay una situación opro-
biosa, que sólo puedo describir con 
una palabra que me salió espontánea-
mente en Lampedusa: vergüenza.

Allí, como también en Lesbos, pude 
sentir de cerca el sufrimiento de tan-
tas familias expulsadas de su tierra por 
razones económicas o violencias de 
todo tipo, multitudes desterradas –lo 
he dicho frente a las autoridades de 
todo el mundo– como consecuencia 
de un sistema socioeconómico injus-
to y de los conflictos bélicos que no 
buscaron, que no crearon quienes hoy 
padecen el doloroso desarraigo de su 

suelo patrio sino más bien muchos de 
aquellos que se niegan a recibirlos.

Hago mías las palabras de mi herma-
no el Arzobispo Hieronymus de Gre-
cia: «Quien ve los ojos de los niños 
que encontramos en los campos de 
refugiados es capaz de reconocer de 
inmediato, en su totalidad, la “ban-
carrota” de la humanidad» (Discurso 
en el Campo de refugiados de Moria, 
Lesbos, 16 de abril de 2016) ¿Qué le 
pasa al mundo de hoy que, cuando se 
produce la bancarrota de un banco 
de inmediato aparecen sumas escan-
dalosas para salvarlo, pero cuando se 
produce esta bancarrota de la hu-
manidad no hay casi ni una milésima 
parte para salvar a esos hermanos que 
sufren tanto? Y así el Mediterráneo 
se ha convertido en un cementerio, 
y no sólo el Mediterráneo… tantos 
cementerios junto a los muros, mu-
ros manchados de sangre inocente. 
Durante los días de este encuentro, 
lo decían en el vídeo: ¿Cuántos mu-
rieron en el Mediterráneo?

El miedo endurece el corazón y se 
transforma en crueldad ciega que se 
niega a ver la sangre, el dolor, el rostro 
del otro. Lo dijo mi hermano el Patriar-
ca Bartolomé: «Quien tiene miedo de 
vosotros no os ha mirado a los ojos. 
Quien tiene miedo de vosotros no ha 
visto vuestros rostros. Quien tiene 
miedo no ve a vuestros hijos. Olvida 
que la dignidad y la libertad trascien-
den el miedo y trascienden la división. 
Olvida que la migración no es un pro-
blema de Oriente Medio y del norte 
de África, de Europa y de Grecia. Es 

un problema del mundo» (Discurso 
en el Campo de refugiados de Moria, 
Lesbos, 16 de abril de 2016).

Es, en verdad, un problema del mun-
do. Nadie debería verse obligado a 
huir de su Patria. Pero el mal es doble 
cuando, frente a esas circunstancias 
terribles, el migrante se ve arrojado a 
las garras de los traficantes de perso-
nas para cruzar las fronteras y es triple 
si al llegar a la tierra donde creyó que 
iba a encontrar un futuro mejor, se lo 
desprecia, se lo explota, incluso se lo 
esclaviza. Esto se puede ver en cual-
quier rincón de cientos de ciudades. 
O simplemente no se lo deja entrar.

Les pido a ustedes que hagan todo 
lo que puedan. Nunca se olviden que 
Jesús, María y José experimentaron 
también la condición dramática de los 
refugiados. Les pido que ejerciten esa 
solidaridad tan especial que existe en-
tre los que han sufrido.  Ustedes saben 
recuperar fábricas de la bancarrota, 
reciclar lo que otros tiran, crear pues-
tos de trabajo, labrar la tierra, construir 
viviendas, integrar barrios segregados y 
reclamar sin descanso como esa viuda 
del Evangelio que pide justicia insis-
tentemente (cf. Lc 18,1-8). Tal vez con 
vuestro ejemplo y su insistencia, algu-
nos Estados y Organismos internacio-
nales abran los ojos y adopten las me-
didas adecuadas para acoger e integrar 
plenamente a todos los que, por una u 
otra circunstancia, buscan refugio lejos 
de su hogar.  Y también para enfrentar 
las causas profundas por las que miles 
de hombres, mujeres y niños son expul-
sados cada día de su tierra natal.



PRÓXIMOS 
EVENTOS
CONOCE LAS 
ACTIVIDADES EN LAS 
QUE PARTICIPARÁ 
SELVAS AMAZÓNICAS 
EN 2017

“Cómo respirar en la asfixia: ilusiones 
y frustraciones de los jóvenes 
amazónicos” es el título de esta 
exposición itinerante de dibujos que irá 
recorriendo toda España a lo largo del 
2017. La primera parada, a principios de 
febrero en la Basílica de Atocha (Madrid). 
¡Os mantendremos informados!

Sensibilizaremos a los alumnos 
para que conozcan mejor la 
labor de los misioneros y les 
invitaremos a que les envíen 
mensajes de ánimo de su parte.

Feria de voluntariado en la Escuela 
Técnica Superior de Ingenieros 
Industriales de la Universidad Politécnica 
de Madrid. Concienciaremos a los 
universitarios de los problemas sociales 
y les mostraremos cómo acceder 
a instituciones de voluntariado y 
cooperación.

FEBRERO

20-24 FEBRERO 15-16 FEBRERO

CONTACTO
91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Juan de Urbieta, 51, Bajo · 28007 Madrid

Lanzamiento de la 
exposición itinerante 
de dibujos

Acción “Anima al misionero” 
en el colegio Cardenal 
Xavierre (Zaragoza)

Selvas Amazónicas 
en VolunFair 2017
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